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EL SEÑORITO FASCISTA—¡A ver si hay un miliciano por ahí! 
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Núm. 9 
Soldados! Ida Maña libre y verdadera 
os contempla emocionada. ¡ADELANTE, (1111111111011I! 
EDITORIAL ¿cArriba España), miserables? FACETAS 
Vanguardia y Retaguardia 
Antes que nada, mucho antes que 
nada, está la obligación, por parte 
de todos, de hacer cuanto sea posi-
ble para aplastar al fascismo. Asi 
es como mejor se sirve a la Revo-
lución. 
La Prensa, con rara unanimidad, 
toda ella además controlada por la 
Revolución, habla de ésto mismo de 
que lo hacemos hoy nosotros. Y 
dice; ¡Todos los fusiles al frente! 
¡Al trabajo, los que no vayan al 
frente! 
Vanguardia y retaguardia 
En las ciudades dominadas, no 
hace falta más fusiles que los nece-
sarios a una vigilancia estricta.. Allí 
se necesitan. eso, sí, imprescindi-
blemepte brazos que laboren para 
cubrir las necesidades de los her-
manos combatientes Las armas ha-
cen falta unicamente en el frente. Y 
constante, sin que se interrumpa, 
un nexo entre unos y otros lucha-
dores. Una coordinación de e fuer-
zas que es absolutamente impres- 
cindible. Es la garantía de un triun-
fo pleno 
Dediquemos hoy nuestro esfuer- 
zo, que ha de ser el máximo, a aca 
bar con los traidores que pretendían 
condenarnos a las más negras de 
las tiranías, a acabar con ellos para 
siempre, fundando a continuación 
nuestra España, la que anhela el 
pueblo trabajador, el auténtico pue-
blo 
Más que nunca, ya lo hemos di- 
cho repetidad veces, unión, unión y 
unión. Unión estrecha entre todos 
los proletarios. Unión indestructible 
entre la vanguardia y la retaguar 
dia, hasta hundir para siempre al 
enemigo que es el secular de la li-
bertad y de los trabajadores. 
Después, muy pronto nuevos ho 
rizontes. A partir de la victoria de 
hoy. sin dar ni un solo paso atrás. 
Desde Angüés 
A las 4 de la tarde de ayer, se efec-
tuó el entierro del miliciano José Ma-
teu Martínez, que murió víctima de un 
accidente. 
Una gran muchedumbre, con ban 
fieras, asistió al acto, que fué conmo-
vedor. 
Dirigieron la palabra el capitán Me-
néndez, jefe del 16 Grupo de Asalto y 
el miliciano Francisco Ponzán, quie - 
nes pusieron de relieve las dotes del 
camarada Mateu, e hicieron resaltar 
con frases de gran emoción que era 
una víctima más del fascismo. 
Ropa tendida, por Wladi 
FRASES DE ALIENTO 
Gran número de intelectuales in 
gleses, casi todos de fama mundial, 
han dado a la publicidad un intere-
santísimo manifiesto de adhesión a 
nuestra causa. Ese manifiesto del 
pueblo inglés, justo. sereno e impar-
cial; difundido en todos los países y 
en todos los idiomas, no podía faltar 
nos .. ¡Magnífico pueblo. .1 
El citado manifiesto no solo se li-
mita a defender nuestra causa, y a 
enaltecerla, sino que ataca además a 
la Prensa informativa de empresa, 
que mixtifica ante Inglaterra la gesta 
gloriosa y justa de nuestro pueblo. 
En todos los rincones de nuestra Pa-
tria, en todos los pechos honrados, 
habrált hallado ecos de gratitud esas 
vatios 1s MilDiilnidt:i0fleb de la inte-
lectualidad inglesa, máxime si se 
tiene en cuenta la campaña de difa-
mación que los facciosos realizan 
allende nuestras fronteras. Francia, 
Inglaterra, Rusia, Checoeslovaquia, 
Bélgica, Méjico y otras naciones; por 
boca de lo más noble de sus ciuda-
danos e instituciones, lanzan a los 
cuatro vientos voces amigas, de 
asombro, de compenetración, d e 
aliento ante la lucha transcendental 
en que se debate España. 
Pero todas esas naciones amigas, 
y no es preciso afirmarlo, constituyen 
pueblos libres hitos gloriosos de la 
Civilización, reductos formidables en 
los que vive y germina la Democra-
cia, ópima, siempre, en frutos de 
justicia social. Algunas de ellas co-
nocieron revoluciones cruentas; otras 
evolucionaron a impulsos de esa ley, 
constante e infalible en el tiempo, su-
mo innovador; pero lo uno y lo otro, 
prendido en las páginas de la Histo-
ria, no suponía un dique de irresisti-
ble fuerza; no constituía la imposibi-
lidad absoluta de que llegaran a ven-
cer las nuevas corrientes que amena-
zaban con arrollar a Europa, todas 
las conquistas democráticas. Para 
esclarecer el ambiente del Mundo, en 
ese aspecto; para contrarrestar grave-
dad al peligro fascista, cada vez más 
oscuro en la profundidad del hori-
zonte mundial; para sostener la «ta-
bla de los derechos del hombre», so-
bre un plano de relativa calma, nues-
tra época reclamaba una víctima pro-
piciatoria, que fuera conejo de indias 
para la humanidad. Y esa víctima ha 
sido España. Si aquí venciera, que 
no vencerá, el engendro fascista, 
¡pobre democracia del Mundo....! 
Venció en Austria, en Italia, en Ale• 
Este es el grito de guerra de los que la han destrozado: «¡Arriba Espa-
ñal. Encima del infame acto de pretender hundirla, el villano sarcasmo de 
ofenderla. 
Para los pretorianos perjuros. España, por lo visto, eran solamente los 
usureros y avaros, acaparadores de la sangre y el sudor de los producto-
res; los obispos y demás jararquías eclesiásticas. traidores a la causa y a 
la moral de Jesucristo, y los elementos de espíritu feudalista que querían 
retrotraernos a épocas de esclavitud, de oprobio y de verguenza. ¡Arriba 
todo esol se dijeron aunque la pobre y auténtica España se hunda. Querían 
que toda esa mezcla de avaricia, de miserabilidad, de afán de tiranía y de 
instinto inquisitorial se apoderara de los resortes del Poder, y hundir al 
pueblo español en la miseria, en la esclavitud y en la abyección. Este era 
su patriotismo, tan cinícamente cacareado. 
La nostalgia de la cruz, prisidiendo los autos de fe en las plazas públi-
cas, los ha enloquecido, y se han lanzado a la trágica aventura, percibiendo 
ya en su olfato de chacal el olor de carne española chamuscada. 
Su instinto perverso, herencia de estigmas en la sangre y en los sesos, 
les hacía anhelar con sádica pasión, una hoguera en cada plaza, un patíbu-
lo en cada esquina y un crucifjo en forma de puñal en todos los pechos. Y 
«¡Arriba Españal» Así querían levantarla, 
Los hijos del pueblo según ellos, no son España, los que trabajan 
de sol a sol encorvados en el campo, bendiciéndola con sus amores y re-
gándolo con su sudor; los que en el taller o en la fábrica ponen todo su es-
fuerzo y esmero en la producción, hasta que un volante o engranaje les par-
te el alma o les destroza el cráneo; los que en la ciencia, en el arte y en 
todas las demás manifestaciones del saber humano contribuyen al enalteci-
miento del país, elevándolo a la categoría de civilizado; todos esos seres, 
hijos de nuestra tierra, que luchan, trabajan, piensan, crean..., esos, no son 
España. Esos según ellos, son los parias. los esclavos Son los ciudadanos 
de tan baja categoría, que no merecen el título de ciudadanos. Son los de 
abajo; la canalla. Esos a trabajar. A trabajar, siempre. Y a callar. Y a so-
meterse. A trabajar para que los pobrecitos obispos, tan misérrimos y 
tan piadosos y tan cristianos, puedan lucir descarada y cínicamente sus va-
liosas joyas y amontonar millones adquiridos en cotizaciones de precios 
(Termina en la segunda página) 
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Por Pulpa de Iodos  los dillOrgi..,. 
Un clamor general se ha levantado 
por España toda. El proletariado es-
pañol como a una consigna, se ha 
lanzado con los brazos abiertos a la 
unión fraterna. Los corazones prole-
tarios, palpitando al unísono, se han 
saludado en las cimas de la compren-
sión y de la concordia. Viejos prejui-
cios de partido, de política o de pro-
grama, han sido lanzados al fuego 
purificador, y el abrazo fraternal ha 
surgido. 
No podía ser de otra manera. La 
historia nos enseña que siempre, en 
los momentos de peligro el proleta-
riado español, con una honradez pro-
pia de su estirpe, ha hecho dejación 
de sus deberes de partido para ofren-
darse, hasta perder la vida, si cabe, 
a las necesidades- comunes del mo-
mento. 
Por eso no podía fallar esta vez. Es 
la solera que ha dado cuerpo a su 
tradición altruista. 
La amenaza constante de la reac-
ción desde las posiciones rebeldes, ha 
despertado al león dormido de los 
tiempos de la Independencia, y ha 
resurgido potente, viril. Sus regias 
melenas movidas por el aire de la Li-
bertad, han aterrorizado al mundo. 
Frailes, requetés sanguinarios, mili-
tares sin honor, y toda esa caterva de 
foragidos, han fruncido el ceño. 
El proletariado español ha desper-
tado, y, «por encima de todos sus 
amores», ha lanzado de Norte a Sur, 
y de Este a Oeste, una consigna; 
TJ. H. P. 
U. H. P., que ha de caer como una 





abierta por el MAGISTERIO en pro 
de la INFANCIA PROLETARIA 
Suma anterior 420'00 
Rafael Mir 10' 
Centro Obrero Barbastrense E•O' 
Augusto Vergel 10' 
Suma y sigue ptas. 490'00 
Los donativos para esta suscripción 
se reciben en la Administración del 
Periódico, Casa Ayuntamiento, y en 
la Imprenta Moderna. 
La Sociedad Aguas Potables de 
Barbastro (luz y agua), incautada 
por sus obreros 
De acuerdo con el Comité de Enla-
ce, los obreros de la Sociedad Aguas 
Potables de Barbastro (luz y agua), 
han procedido a la incautación de la 
misma. 
Es propósito de todo el personal 
atender el servicio con el máximo in-
terés, de forma que el público en ge-
neral pueda apreciar, en el más breve 
tiempo posible, las ventas de la socia-
lización de la entidad Aguas Potables 
de Barbastro. 
manid, en Portugal, y en algunas 
otras naciones; pero para el gran 
concierto, bajo la batuta autoritaria y 
despótica de militares del trusts, 
precisaba. vencer en España... Al 
parecer, la próxima guerra, amasará 
ideales políticos, además de ambicio-
nes, con la sangre y el lodo de los 
campos en lucha... 
8. G E.  
Visitando el frente 
Visitando el frente nos hemos en-
contrado con Santos Asín. Gran ami 
go y gran rebelde, conocedor de per-
secuciones y de cárceles. 
Un fuerte abrazo,(primero. Y luego, 
por su parte, un interesantísimo re-
lato. 
Santos Asín, conocido militante de 
izquierda, can cuatro correligionarios 
más, convecinos suyos, todos de Al-
muniente, fueron los primeros dete-
nidos de los fascistas de Huesca. 
Cuando en la madrugada del do-
mingo de la rebelión, se diriolan a la 
capital de la provincia, al pasar—obli-
gatoriamente—por delante del cuartel 
del Regimiento n.° zo, fueron dete-
nidos. Dos horas antes de salir a la 
calle las tropas sublevadas. 
Pero dejemos que sea él quien lo 
cuente: 
—Ibamos a Huesca, sabedores de 
que ocurría algo anormal y sospe-
chando un levantamiento militar. 
Juno- s, el alcalde, el secretario, un 
concejal, el guarda y yo. Fuimos de-
tenidos por los soldados, que, previo 
un riguroso cacheo—yo llevaba dos 
pistolas—, nos condujeron detenidos 
ante un oficial, que nos encerró se-
guidamente en uno de los pabellones 
del cuartel. 
— ¿A qué hora ocurrió esto? 
—Exactamente :a las cinco de la 
mañana. 
Hasta la tarde no llegaron más de-
tenidos. Procedentes. estos de Alcalá 
de Gurrea y Tormos. Al día siguiente, 
lunes, vinieron a acompañarnos diez 
compañeros de Ayerbe. El martes 
por la mañana llegaron, Vallejo, se-
cretario del G,berno Civil y Ferrer 
Casademunt, director del diario re-
publicano «El Pueblo). Nos reuni-
mos alrededor de cuarenta. 
Poco después de esto, sobre el cuar-
tel, la aviación leal dejó caer unos 
proclamas que los oficiales y sargen-
tos recogieron presurosos y leyeron 
con avidez. 
—¿Y qué hicieron? 
—Emplazaron tres ametralladoras 
en el cuartel. 
Banderas blancas. ¡Viva la 
República! 
—¿Volvieron los aviones?—le pre-
gunta mos. 
—Volvieron y lanzaron una bomba 
dentro del cuartel. Estallar ésta y 
producirse una desmoralización tre-
menda, todo fué uno. 
Quedaron abandonadas las ametra-
lladoras, corriendo los militares a es-
conderse en todas direcciones. El 
pánico y la confusión que se produ-
jeron son indescriptibles. Los deteni-
dos, aprovechando el instante, rom-
pimos de un formidable empujón una 
de las puertas de nuestro encierro y 
salimos al patio dando estentóreos 
vivas a la República. Pudimos apo- 
derarnos de las ametralladoras tran-
quilamente. Algunos de los presos 
huyeron, entre ellos Asensio, alcalde 
de Almuniente, que lo hizo saltando 
por una ventana al campo. 
—¿Y los demás? 
—Los demás vimos cómo los mili- 
tares colocaban bandera blanca. Les 
preguntamos, al Capitán del Cuartel 
y al oficial de guardia si se rendían, 
contestándonos afirmativamente, Fué 
un momento de intensísima emoción. 
Capitán de cuartel y oficial de guar-
dia, con nosotros gritaron, una y otra 
vez: ¡Viva la República! 
—¿Y qué ocurrió luego? 
—Que salieron un comandante y 
varios soldados que, ante nuestra sor-
presa, encañonándonos con los fusi-
les, incluso al Capitán del Cuartel y 
al oficial de guardia, nos llevaron—
a los detenidss—otra vez a nuestro 
encierro. Ingresaron con nosotros, un 
sargento, un cabo y tres soldados que 
nos apuntaban constantemente con 
los fusiles. Seguidamente, clavaron 
las puertas y ante ellas hasta coloca-
ron pesadas cocinas de campaña. 
—Si que tornaban precauciones... 
—Transcurridas unas dos horas, 
desclavaron una de las puertas y salió 
la vigilancia al exterior. Al día si-
guiente, y ante la gritería que les 
presos armábamos, ante nuestras 
protestas ininterrumpidas, debidas al' 
temor a las bombas de la aviación 
(cal o nos condujeron a la cárcel. Se-
rían las once de la mañana.  
—Cuanto estuviste en la cárcel? 
—Dos días. El viernes a las nueve 
de la noche, ante nuestro asombro, 
nos pusieron en libertad a los cuatro 
de Almuniente y a varios de Ayerbe. 
La mayoría de los caciques de 
la provincia están en Hues- 
ca, al lado de los fascistas 
—Yo fuí a hospedarme al «Hotel 
Pirineos», donde me admitieron des-
pués de ponerme grandes inconve-
nientes. En este Hotel, estaban hospe-
dados un gran número de terratenien-
tes de toda la provincia, armados to-
dos. 
En cuanto pude abandoné el Hotel. 
Y hube de estar escondido en Huesca 
dieciséis días. 
Fusilamientos... 
—Y qué supiste, desde tu escondite? 
—Pocas cosas y todas muy desagra-
dables. 
Que habían fusilado a Alfredo Ata-
rés, a Ramón Acín, a Santamaría, a 
Estrada, el de Obras Públicas... Que 
se fusilaba todas las noches. 	• 
. 
— Un día pude leer «La Tierra». 
Transcribía los discursos que, con 
ocasión del entierro del primer reque-
té, muerto en Siétamo, habían pro-
nunciado Díez Ticio, teniente coronel 
de la guardia civil y Cañiz, de Co-
rreos, que dijeron habían ya perdido 
un hijo cada uno en la lucha, pero 
que estaban dispuestos a ofrendar los 
que les quedaban a la causa fascista. 
Vestido de cura 
—Y como saliste de Huesca? 
—Quizá te rías. Salí vestido de cu-
ra, y tranquilamente, sin que nadie 
me molestara lo más mínimo. 
Los militares que crucé a mi paso, 
me saludaron todos... 
—Si llegas vestido así a un pueblo 
nuestro, te luces. 
—Antes ya de llegar a Monflorite, 
en pleno compo, colgué los hábitos. 
Y con algún apurillo llegué a mi 
pueblo. 
No hablamos casi nada más. Un 
abrazo selló nuestra conversación. 
JOSE M.a VIU 
Tardienta, 25 agosto 1936. 
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st_AIDIvacicírl che Huesca 
LO QUE NOS CUENTA UN HUIDO DE ALLI 
¿"Arriba España", miserables? 
(Viene de la primera página) 
para dar entrada en los Cielos a las creyentas ovejas. A trabajar para que 
los bravos pretorianos que supieron perder más de media España en las 
Carolinas, Cuba, Puerto Rico y Filipinas, puedan bravuconear por los casi-
nos, alrededor de las timbas, y verse admirados por las damiselas de pros-
tíbulo, tan propensas a dejarse alucinar por estampas de fanfarria y de 
flamenquería. 
A trabajar todos; todos los hijos de España. A morir reventados de 
cansancio, de explotación y de miseria, para que ellos, los obispos, el César 
y la guardia pretoriana, nos puedan pisar las entrañas a su gusto y hacer 
comer nuestras tripas a sus briosos caballos. 
¿Esa es la España que tenía que ir arriba, miserables? 
Pero ahora resulta que la verdadera España, la que trabaja y produce, 
se ha puesto en jarras, y rememorando otras gestas de otros tiempos, cu-
briéndose de dignidad, está dando la sangre y la vida de sus hijos, dispues-
ta a sembrar nuestros campos de cadávares antes que el oprobio y la ver-
güenza del mundo civilizado que nos contempla, nos ahogara a todos. 
El requeté carlista que ensangrentó ya anteriormente el suelo patrio 
durante tantos años, ha resurgido nuevamente. Y aliándose con los nietos 
de aquellos hijos de aquellas madres tan benévolas al pie del confesonario, 
se han Inventado los perjuros, queriendo clavar alevosamente el puñal de 
la traición a la libertad de nuestro pueblo. 
No conseguirán más *gloria» de la de ser calificados como malditos 




Madrid, 25.--Los obispos, frailes y 
curas de Extremadura, que manejan 
a un tiempo el fusil y el hisopo, vul-
nerando los principios religiosos de 
los moros, intentaron colgarles, a la 
fuerza, medallas y escapularios, pro-
vocando una protesta que tuvo ca-
áaeres sangrientos. 
Hacia Teruel 
Madrid, 25.—Las milicias valen-
cianas que operan en la provincia de 
Teruel, continúan avanzando sin in-
terrupción. Se espera que, muy pron-
to será ocupada la capital. 
Otro general fusilado 
Madrid, 25.—Hoy, en San Sebas-
tián, ha sido fusilado el general Mus-
lera. 
Este general formó parte del nefas-
to Directorio militar de Prima de 
Rivera. 
Una columna facciosa aplastada 
Madrid, a5.—Una nutrida colum-
na que desde Galicia salió en auxilio 
de los sitiados en Oviedo, fué total-
mente aniquilada por los mineros as-
turianos. 
Bombardeos eficaces 
Madrid, 25.—La aviación de nues-
tra base de Málaga, ha bombardeado 
intensa y eficazmente, Ceuta, Cádiz 
y Córdoba, causando grandes destro-
zos y aumentando la desmoralización 
de las fuerzas facciosas. 
Visita de Hospitales 
Madrid, 26.—Esta tarde el Presi-
dente de la República, ha visitado al-
gunos hospitales de Madrid, entre 
ellos el instalado en el ex casino de 
Madrid, siendo acogido con grandes 
muestras de entusiasmo y vitoreado 
por los heridos. 
Buen hallazgo 
Barcelona, 26.—En Blanes (Gero-
na), se efectuó un registro en la casa 
del cura, encontrándose dinero y al-
hajas por valor de doscientas mil pe-
setas. 
Diferencia de trato 
Madrid, 26.—Se sabe que cuando 
u a soldado leal cae en las filas enemi-
g s, es pasado por las armas sin for-
de causa, contrastando viva-
mente con el trato y cariño que nos-
otros damos a los soldados que pasan 
a nuestras fi as, por saber que han 
sido vilmente engañados. 
Justicia revolucionaria 
A medida que las milicias popula-
res y las fuerzas leales avanzan en 
pos de sus objetivos, atrás en los 
pueblos conquistados, los comités lo-
cales tienen que hacer un gran servi-
cio de saneamiento social. 
Pero hay que tener mucho cuidado 
con ese saneamiento, pues encierra 
un grave peligro, sobre todo, en lo 
que hace referencia a los fusilamien-
tos. 
Los comités responsables, tienen 
que controlar detenidamente esta 
cuestión, pues es de capital impor-
tancia para el éxito de la revolución. 
Nosotros, que siempre hemos com-
batido la justicia burguesa, por las 
enormes e irreparables equivocacio-
nes en que incurrían con demasiada 
frecuencia jueces y magistrados, te-
nemos la obligación de demostrar, 
que no sólo servimos para criticar, 
sino que también servimos para sub-
sanar cuantas deficiencias y errores 
habíamos observado y criticado. 
En cada comarca o en cada pueblo, 
si ello fuera necesario, deben cons-
tituirse Tribunales populares, dándo-
les las máximas garantías y facilida-
des, para que sean ellos y solamente 
ellos, como organismos responsa-
bles, los únicos a intervenir en cuan-
tas cuestiones afecten con la justicia 
revolucionaria. 
Tengamos presente, y ello es muy 
importante, que nadie por muy revo-
lucionario que se crea, tiene derecho 
a disponer a su antojo y caprichosa-
mente en muchos casos, con la vida 
ajena. 
Justicia revolucionaria sí. Tanta co-
mo sea necesaria para la defensa y la 
salvaguardia de los intereses popu-
lares. Pero aplicada serenamente, 
concienzudamente, sin caer en el 
enorme peligro de la justicia burgue-
sa, en que la venganza y el capri-
cho, hacía que justos pagasen por 
pecadores. 
Además, no olvidemos, que en los 
pueblos rurales, existen desde hace 
mucho tiempo, pequeñas rencillas, 
envidias, pasiones, odios, que se 
prestan en infinidad de casos, a que 
inconscientemente se tomen decisio-
nes graves, dolorosas y perjudicia-
les en extremo. 
La justicia revolucionaria, no pue-
de ser partidista, ni caprichosa. Es 
ante todo consciente de su poder, 
justa, ecuánime, serena y sobre todo, 
responsable. 
Seamos implacables -con el ene-
migo; no nos tiemble el pulso para 
ejecutar a quienes los Tribunales 
populares con responsabilidad, ha-
yan condenado a la última pena. Pe-
ro, procuremos evitar que el capri-
cho de unos camaradas, puedan ter-
giversar los verdaderos principios de 
la revolución proletaria y acarrear-
nos a todos funestas consecuencias, 
La Justicia revolucionaria, debe 
ser aplicada por los organismos res-
ponsables, por los Tribunales popu -
lares, nombrados por el pueblo antl-
fascista. 
ASTURIAK 
Comité de Abastos de Barbastro 
Relación de donativos hechos por 
diferentes Pueblos, según detalle: 
Compañeros de Binaced: i saco de 
judías. t saco de garbanzos. 6 sacos 
de cebollas. 16 sacos de patatas. i ca-
ja de verdura, Ropa para los hospital. 
les. 
Todos estos donativos están desti-
nados para las tropas antifascistas 
que están luchando en los diversos 
frentes y Hospitales, por tanto, no 
cabe más que un gran reconocimien-
to a un rasgo tan plausible y de tan-
ta valla como supone todo cuanto 
venga en beneficio de dichas tropas 
y Hospitales. 
EL COMITE DE ABASTOS 
Barbastro 26 agosto 1936. 
Los generales facciosos, 
que durante su vida no 
han cosechado más que 
desastres para España, 
van siendo sometidos a 
la Justicia del Pueblos 
ORIENTACION SOCIAL 
Romo de Mima SOIE 
Pastores de Guadarrama, 
cabrerillos de Collado, 
paloma de los pinares, 
cigüeñas del campanario: 
decidnos qué fué de aquella 
rosa encendida de mayo, 
capitana de la tropa 
leal, Francisca Solano, 
que un día, ardiente los ojos 
y el corazón inflamado, 
cruzó la sierra vestida 
con traje de miliciano. 
Desde el Alto del León 
dijo una alondra llorando: 
«La vi por San Rafael, 
fusil al hombro, cantando. 
Iba soñando en el triunfo 
del pueblo resucitado. 
Amapolas de Castilla. 
colgadas de su peinado, 
como una bandera roja, 
lucían en los picachos. 
¡Ay1 que sus ojos de ensueño 
miraban alto, muy alto, 
que sus pobres pies cayeron 
en la traición, sin notarlo. 
Traidores a nuestra patria, 
con trazas de legionarios, 
la prendieron en sus redes, 
la llevaron a su campo, 
y al verla tan española, 
fuera de ley la mataron. 
¡Ayl, que la Sierra está muerta 
sin el fervor de su canto». 
Una cigüeña piadosa 
vino a decir sollozando: 
«Al pie de un pino sin ramas 
cuatro monstruos la enterraron. 
Al ver tan sola su tumba, 
me fui volando, volando, 
en busca de clavellinas 
para su lecho sagrado. 
Cuando volví con flores, 
ardía el bosque, arrasado 
por el furor de los viles 
que huyeron amedrentados. 
Cenizas llevan los aires 
que huelen a rosa y nardo, 
restos del cuerpo glorioso 
de nuestra Paca Solano. 
Cenizas llevan los aires 
que ciegan con su tornado 
la risa de los arroyos 
y el florecer de los campos. 
¡Ayl, que la vieja Castilla 
no es más que un gran camposanto. 
Un cabrerillo del monte 
llegó con el puño en alto. 
Gritaba desde las peñas 
con voces de iluminado: 
«¡Adelante, camaradas, 
que he visto a Paca Solasol 
No es cierto que la matasen 
los criminales de Franco. 
Está en la cumbre más alta, 
vestida de miliciano. 
Lleva en sus manos triunfales 
claveles ensangrentados. 
¡Bandera roja, invencible, 
la de su sangre en lo alto! 
¡Arriba!—no ¡arriba España! 
que este es un grito manchado— 
¡Arriba el Pueblo, el de todos 
los talleres y los campos 
del universo! ¡Adelante, 
sin miedo! ¡Arriba el Trabajo! 
Hasta la cumbre en que sueña 
la capitana Solano, 
hasta besar los claveles 
sangrientos de su peinado, 
hasta que toda la Tierra, 
que hoy es un gran camposanto, 
se vuelva huerto florido 
para el Pueblo libertado, 
J. ANTONIO BALBONTIN. 
Suscripcicírl 
abierta por el CENTRO OBRERO 
BARBASTRENSE para la lucha con-
tra el FASCISMO 
Suma anterior 628'80 
Pedro Sahún y familia 5' 
Fausto Jiménez 2' 
Luis Cano 2' 
Camilo Sánchez 1' 
Eugenio Salvatierra 5• 
Manuel Mata 1' 
Joaquín Périz 1'  
Mariano Maza 2'  
Francisco Satué 2 50 
Mariano Satué 2'50 
Jaime Farriol 2' 
Francisco Porque' 5' 
Atanasio Daniel 10' 
José Bonet 5' 
Julio Lacasa 3' 
Félix Jiménez 3' 
Cecilio Cambra 3' 
Antonio Ordfn 2' 
Silvestre Colomina 1' 
Antonio Fuster 20' 
Manuel Pellicer 5' 
Mariano Toro 10' 
Julián Ardanuy 1' 
Santiago Dueso 1' 
Florencio Sasé 1' 
Joaquín Pneyo 1' 
Eusebio Estarán 1' 
Fermín Mur 5' 
M. José Pita 1'  
Luciano Ariño Suelves 5' 
Fidencio Plana 25' 
Pancracio Corrales 5' 
Andrés Español 5' 
Antonio Andreu 5' 
Tomás Latorre 2'  
José Pelegrfn 3'  
Nicolás Navarro 25' 
José M. Sin 1' 
Suma que seguirá, ptas. 808 80 
Quienes deseen contribuir a esta 
suscripción del Centro Obrero Bar-
bastrense, socios y no socios, para 
allegar fondos con que contribuir a la 
lucha contra el fascismo, pueden diri 
girse en dicho Centro, casa que fué 
del ex marqués de Artasona, a José 
Puyuelo, de 1 a 3 y de 7 a 9. 
Como el Ejército, la 
Magistratura es ya un 
armatoste archivado. 
¡Paso a los Tribunales 
Populares! 
Cuartel General de las fuerzas de Aragón 
Parte correspondiente al día de hoy 
Aviación ha recorrido frente bombardeando alguna concentración 
fascista. 
Enemigo ha cañoneado Barluenga, sin causar daño ni baja alguna 
En avanzadas Vicién, milicia As caso ha cogido prisionero un camión 
con 20 fascistas al frente del cual va el cura Gálíego. 
Patrullas milicia Trueba, sector Tardienta, ha volado puente ferro ca 
rril Zaragoza Ayerbe, sobre el río 5otón, en Garrea de Gállego, mediante 
atrevida correría por terreno enemigo, a 15 kilómetros, a retaguardia de 
su primera línea. 
Pesto de frente, sin novedad. 
Barbastro 26 de agosto de 1936. 
Orieratació 
C. N. T. 
Social 
U. G. T. 
REDACCION 
Edificio del Comité Central 
ADMINISTRACION 
Casa Ayuntamiento Diario de la mañana 
España: ¡Todas las armas para el frente! 
laillM~1111~1~11•11•11 
Invitadas las mujeres a colaborar 
en estas páginas, vamos a aceptar 
gustosas, aunque sin pretensiones de 
periodistas, y guiadas únicamente 
por el afán de ponernos en contacto 
con nuestros bravos milicianos, a 
quienes dirigimos un estrecho abra-
zo: que significa admiración, com-
penetración, afecto. 
Somos mujeres de la retaguardia. 
No por eso servimos menos que las 
que luchan en el frente. A todas nos 
mueve el mismo anhelo; todas mar-
chamos al compás de la Revolución. 
Las mujeres de la retaguardia van 
organizándose. Pronto las secciones 
femeninas antifascistas, al servicio de 
las milicias, tendrán, por doquiera 
representación. 
No permitiremos que a vosotros, 
valientes y generosos soldados del 
ejército del Pueblo; que a vosotros, 
heroicos milicianos, os falte en abso-
luto lo indispensable. 
Las mujeres de Gerona, las muje-
res da Cataluña toda, tenemos ya tra-
zado nuestro plan y orientado nues-
tro trabajo. Milicianos, entendedlo 
bien, cientos de mujeres se disponen 
a trabajar para vosotros. 
Yo quisiera que por un momento 
pudiérais contemplar el imponente 
desfile que forman, así que quedan 
CANDASNOS 
Candasnos es un pueblo pacífico, 
laborioso, fecundo, Nunca pasó por 
las mientes de los campesinos tro-
car la azada o el arado por la pis-
tola y el fusil, Su vida se deslizaba 
con suavidad moral y con dureza fí-
sica, un tanto agarrotados por la 
miseria económica. 
Pero, de la noche a la mañana este 
pueblo monegrino, sagrada horna-
cina de nobleza y lealtad sufre una 
convulsión tremenda. Todo él se con-
mueve én un grito de dolor y alegría 
igual que la mujer al convertirse en 
madre. 
España se ha transformado. 
Estamos en el día del 19 de julio 
del 1936, fecha histórica para la ma-
numisión del proletariado hispano y 
la conquista definitiva de sus dere 
-chos usurpados y conculcados años 
y años por la alta burocracia, el clero 
y el militar. 
El día 19 en el pueblo, intuyendo 
acontecimientos de una magnitud 
inesperada, los obreros de la C. N. T• 
se niegan ir al trabajo, se arman y 
empiezan a vigilar las carreteras, 
deteniendo los automóviles para exi-
girles la documentación a la vez 
que informarse del rumbo iniciado 
desde ese mismo momento en toda 
la Nación.  
abiertas las listas de inscripción. En 
el rostro de todas se lee el deseo de 
serviros, de servir a la Patria que 
nace, que surge de las entrañas de 
esta Revolución. 
El espíritu de la mujer está con 
vosotros, compañeros del frente. El 
alma femenina no vibra ya al compás 
de las caducas teorías de conventos. 
No nos cuesta trabajo incorporarnos 
al mundo nuevo; en espíritu, hace ya 
tiempo formábamos parte de él. 
Hemos vencido un pasado de opro-
bio. Trabajaremos todas para conso-
lidad el porvenir. 
Iloy, nuestros brazos, nuestras 
fuerzas, nuestra vida, para vosotros, 
milicianos, que vais a rescatar a nues-
tras hermanas aragonesas que gimen 
todavía bajo el yugo de la tiranía fas-
cista; mañana, después del abrazo en 
plena victoria, comenzaremos juntos 
la labor de construir una España 
nueva, que tenga por base el último 
sacrificio hecho en aras de la liber-
tad por la presente generación, y por 
cúspide, el libre y feliz esplendor 
de las generaciones futuras. 
¡Soldados todos del frente arago-
nés, salud y adelante en el camino 
de la Revolución! 
JULIA SERRA. 
Gerona, 26 agosto 1936. 
A raíz de este hecho, la directiva 
de la C. N T , coincidiendo en un 
todo con el Alcalde y todo elemento 
del Frente Popular, se acuerda, pre 
vis reunión del pueblo, nombrar un 
Comité Ejecutivo, siendo designa-
dos entre otros, Timoteo Callén, 
Santiago Labara y quien estas líneas 
redacta. 
Una vez nombrado el Comité; este 
se puso a actuar, poniéndose en con-
tacto con Fraga, Peñalba, Albalate 
de Cinca, Belver y otros pueblos cir-
cunvecinos, creando guardias y ar-
ticulando resistencias para contener, 
en caso de ser atacados por los fas 
cistas de Caspe y Bujaraloz las hor-
das canallescas y bárbaras de quie-
nes criminalmente han desencadena- 
do en España una guerra civil tan in-
sensata como suicida. 
En el pueblo de Candasnos, desde 
este mismo instante, respondió como 
un sólo hombre, colaborando firme y 
decididamente por la libertad del pue-
blo, viviendo unos días llenos de in-
quietud y zozobra, por tener a cuatro 
pasos las fuerzas facciosas y ser 
bombordeado el pueblo por un avión 
pirata. 
No obstante ésto, el pueblo no se 
amilanó ni un momento, vibrando 
constantemente,con fervor y valentía, 
para apretarse en un sólo haz y de 
fender las libertades amenazadas de 
Todo el mundo habla de unli:a-
ción de una manera tan persistente 
que hace suponer la existencia de 
dificu1tad, s y escollos difíciles de sal-
var. En efecto, existen obstáculos 
que, en otras épocas, fueron inven-
cible.; pero hoy, más bien puede de-
cirse que los tenemos solucionados. 
Esta lucha común que, de una forma 
tan rabiosa y espontánea, hemos em-
prendido todos, es el trampolín que 
nos ha lanzado a salvar esos escollos 
que sep -A-an las diferentes organiza-
ciones obreras. La lucha emprendida 
contra el fascismo es algo tan grande 
que, si se sabe aprovechar, será sin 
duda el medio más eficaz para salvar 
los escollos que ocupan hoy mi aten-
ción. 
Ya, con anterioridad al gran acon-
tecimiento de esta guerra, existían 
conversaciones entre los diferentes or-
ganis,nos proletarios, pudiendo afir-
mar que ya no son tan grandes los 
escollos. 
Y si tenemos en cuenta que los fas-
cistas precipitaron los acontecimien-
tos en vista de la buena marcha de 
dichas c inversacionos, mayor ha de 
ser nuestro optimismo. 
Otro dato que nos confirma la si-
tuación optimista del caso, es la cons-
titución en Barcelona, recientemente, 
de unos Comités de Enlace de las dos 
organizaciones: C. N. T. y U, G T. 
Que hagan lo propio las organiza-
ciones de las demás lccalidades y 
adelante por el camino emprendido. 
• * * 
Entre los escollos que se ofrecen, 
hoy, a la unificación de la clase pro- 
muerte por unos desalmados suble-
vados contra el pueblo. 
En Candasnos, francamente si he-
mos de ser realmente sinceros, la re-
volución de subsuelo, de desfonde, 
quizás y sin quizás no se ha llevado 
a efecto; pero sí podemos decir que 
se ha hecho mucho, entre otras co-
sas, despertar el espíritu del campe-
sino y expropiar las casas de Portón, 
Viuda de Gaya y Capuz, la trilogía 
burguesa del pueblo que absorbía y 
dilapidó toda la riqueza y plus-valía 
del mismo. 
También se ha creado una coope 
rativa en la cual se despacha todo a 
base de vales Esta cooperativa sos 
pechamos será, una vez salvadas 
algunas deficiencias, la salvación 
del pueblo, por la sencilla razón 
de que podrá favorecer una y otra 
vez las legítimas aspiraciones del 
pueblo, que se concreta a trabajar, 
comer y tener ciertas compensado 
nes espirituales. 
Candasnos pues, y bajo la direc-
ción de Callén, Labara y otros bue-
nos y dignos camaradas, ha dado un 
paso de gigante hacia la liberación  
letaria, podemos destacar los siguien-
tes: 
t.° Doctrinal. Diferencia de pro-
gramas. Mientras unos atribuyen al 
organismo rector de la Sociedad una 
intervención, tan intensa en la vida, 
que abarca todos los órdenes de la 
misma, otros, por el contrario, llegan 
al extremo de afirmar que ni siquiera 
es necesario t'l organismo, y otros, 
intermedios, dan más o menos atribu-
ciones a dichos organismos sedales. 
2.° 	Dimensiones del paso que hoy 
da nuestro pueblo. Debe ser avanza-
do. La magnitud del trance que vivi-
mos exige que el aya - ce social sea 
también grande. Pero, ha de ser de 
tal naturaleza que se adapte a las ca- 
racterísticas y a la idiosincracia de 
nuestro pueblo. 
3 ° Recuerdos de discrepancias 
dolorosas. No hay que mirar hacia 
atrás; sino adelante. Si andamos 
echando la vista atrás, es muy fácil 
que tropecemos. Hay que tener pre 
sente aquel proverbio: «El que ade-
lante no mira, atrás se queda». 0:vi-
dar los anteriores odios y crear un 
amor en estas horas dolorosas. Con-
tinuemos, como en la guerra, nuestra 
acción común. 
• * * 
Después que el triunfo de una em-
presa tan grande lo realizamos entre 
todos, no seamos tan egoistas que 
pretendamos implantar nuestro cri-
terio con desprecio del de los otros. 
La magnitud de la obra que estamos 
realizando, así lo exige. 
Y principiemos por no ser pesimis-
tas. Todos los escollos serán salvados. 
B. GUIRAL 
del mísero campesino, llevando al 
pueblo el bienestar, la libertad y la 
riqueza bien compartida. 
Decimos el bienestar y la riqueza 
del pueblo, si éste sabe administrar 
su victoria no quieren coaccionase 
mutuamente y fulgure en todos los 
pechos y en todos los cerebros esa 
estrella magnífica que no es común 
a todos por igual: El Comunismo Li-
bertario y la Anarquía. 
JosÉ Y COME SAMPÉRIZ 
Cuando al Pueblo 
le asiste la Razón, 
es invencible. 
Por eso los ex hom- 
bres corren ya a re- 
fugiarse en las fron- 
teras... 
COLABORACIÓN FEMENINA 
COMPAÑEROS DEL FRENTE 
La unión proletaria debe ser un hecho 
